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PUNTOS DE SUSCRIPCION

En Madrid, en la Administración, «-are del Prado, ntSm. 15, 
cuarto principal izquierda, y en todas las principales libre­
rías. En provincias, los cor-esponsales libreros.

Precios de los anuncios; 25 céntimos de pe;et» linea á los sus- 
criptóres T doble precio á los que no lo sean.—I,os comu­
nicados y'demás inserciones eu el texto del periódico, 1,50 
pesetas línea.—En primera pía. a, 2,50 pesetas línea.—Los 
anuncios cerrados á precios convencionales.

La mano de periódicos de 25 ejemplares, 15 céntimos.

S IN T O  DE  HOY
Sau Hermenegildo, rey de Sevilla y mártir. 
De mañana.—San Podro González Telmo, y 

San Tiburcio.

Necesidad im periosa

La necesidad de concertar un nuevo tra­
tado comercial con Francia empieza á 
sentirse de una manera imperiosa, en 
atención principalmente á que el comer­
cio español de vinos desde que caducó 
el tratado de 1882, sus operaciones han 
sido pocas é improductivas, cuando no 
han sido desastrosas y, como es natural, 
desea unánimemente la renovación del 
tratado, aunque sea en condiciones me­
nos ventajosas que el anterior, pero de 
modo que la tarifas francesas permitan 
la exportación de vinos de Francia en 
términos que dejan a'gún resultado, aun­
que sea poco, á los viticultores españoles, 
y como casi toda la exportación de Espa- 
fia para Francia, salvo las materias pri­
mas, se reduce á caldos, la atención del 
Gobierno al concertar un tratado con 
Francia, debe concentrarse muy princi­
palmente en la suerte de nuestra v iti­
cultura, sin perjuicio de otros intereses 
secundarios, pero muy atendibles, como 
la exportación de frutas, etc.

En la situación presente, con el «mo- 
dus vivendi» actual, y no obstante el 
exceso de producción en España, la ex­
portación á Francia no llega á la mitad 
de lo que fué en tiempos del anterior 
tratado.

En aquella época, con una exporta­
ción de unos 8 millones de hectólitros al 
precio medio de 25 pesetas por hectólitro 
en casa del cosechero, la viticultura es­
pañola vendía anualmente por 200  millo­
nes de pesetas para Francia y  ahora, con 
una exportación de 3 á 4 millones de hec­
tólitros cuyo precio medio en la propie­
dad no pasa de 7 pesetas por hectólitro, 
puede calcularse que el valor de los vinos 
exportados anualmente para Francia no 
excede de 25 millones de pesetas ó 
sea á lo sumo la octava parte de lo que 
fué en tiempos no muy remotos.

y  esta cantidad in.'significante está lla­
mada á desaparecer coQsiderablemente 
á medida qtre^e vaya reponiendo el v i ­
ñedo francés, y  pronto se reducirá á na­
da si el Gobierno no llega á pactar un 
tratado equitativo con el de esa nación 
vecina y hermana, porque si actualmen­
te hay bastantes envios de vinos á Fran­
cia, cuyo producto es insuficiente para 
pagar los arrastres y los enormes dere­
chos que causan, no dejando nada para 
los dueños, llegará pronto el día en que 
esos mismos gastos y esos derechos pro­
hibitivos harán imposible toda exporta­
ción á dicha República.

Los cosecheros españoles, privados de

su principal mercado de exportación, no 
tendrán más recursos que el de dejar pe-̂  
recer ó arrancar ellos mismos una bue­
na parte de sus viñas.

Son, pues, muy laudables los esfuer- 
{ zos para celebrar un tratado de comercio 
I con Francia; y  para conseguir tan ape­

tecible resultado, puede y  debe España 
hacer en su elevado arancel concesion es 
que facilitando las negociaciones, favo­
recerían luego el tráfico internacional y 

, resultarían benéficas para su Erario y  
I para el público en general, porque toda 
j industria nacional que no puede vivir y 

prosperar á la sombra de módicos dere­
chos fiscales, es más perjudicial que útil 
á la riqueza pública, y no se debe aten­
der reclamaciones con perjuicio de tan 
graves y tan legítimos intereses como 
los de la viticultura, que sin necesidad 
de protección y sin imponer cargas al 
pueblo, es una industria natural y ade­
cuada al suelo de España, y  una de las 
principales fuentes de la riqueza patria.

Pero si el comercio de vinos reconoce 
que la conveniencia propia y la imperio­
sa necesidad obligan á España á modifi­
car sus aranceles ó parte de ellos en sen­
tido más liberal, también opina que res­
pecto á Francia no se deben hacer con­
cesiones sin que ésta, por su parte, ̂ ires- j 
cinda de las intransigencias de su tari­
fa mínima, que es ‘prohihitíva, para el 
principal y  casi único artículo que Espa­
ña puede exportar al territorio francés.

1.000 pesetas k las qae tengan mayor vecin— 
daiio.

Según las mencionadas Comisiones, en los 
socorros puede emplearse hasta 30.000 pese­
tas, cantidad máxima de que puede disponer 
la Dipotación.

Estos socorros se invertirán en dar ocupa­
ción á loa braceros en obras útiles.

Par* garantir la justa distribución de los 
fondos, se nombrarán Comisiones locales.

La Asamblea proTiapial aprobará la pro­
puesta de las Comisiones indicadas.

Cádiz
La crisis jornalera en esta provincia parece 

está coojarada, pues las noticias recibidas son 
algún taato satisf>ctorias.

A  fines de esta semana comenzarán ea dife- 
reiUes putos los trabajos de obras públicas, 
dáDdose ocupacióo á más de la mitad de los 
braceros que están hoy siu trabajo.

En Jerez se creyó anteanoche iba á alterarse 
el orden público, porque habiéndose dado tra' 
bajo á ana parte de los obreros, reclamaron 
éstos que se diera trabajo á todos 6 á ninguno.

La  alarma resoltó iníuudada, y ayer regresó 
á Cádiz el jefe de la Guardia civil.

En Algeoiras se socorrieron ayer á 345 
obreros; en S?nluoar á L800.

Ambos Ayuntamientos suspenderán mañana 
loa socorros por mejora del tiempo y iiaber co­
menzado las faenas agrícolas.

l>OM m oros envalentonados
Los pasajeros llegados hoy á Málaga ea el 

vapor « áfrica», qae son qaienes me han dado 
la noticia del nuevo atropello de los moros, 
añaden que é.stos repiten sus demasías enva- 
lentonadi'S pt>r la impunidad en que quedan 
BUS frecuente» sgresiooes á tíspaña.

E l vapo r «lítieño»
Después de recojíer la corresiiondencia, el 

vapor “ Isleño,, Baldrá esta noche con rutíibo á 
MeHlla cudducieiido maderas para loa barra­
cones destinados á las tropas de aquel «jó r- 
cito.

El vecino de Arcos de la Frontera (Cádiz), 
D. Fernando Guerra Armario, para mejorar 
la sitaación de aquellos obreros por la falla de 
trabajo, repartió cien fanegas de trigo entre 
otros tantos trabajadores del campo, sin más 
garantía que la de ses brazos y con la sola 
condición de que han de pagárselas el día 1.° 
de Agosto próximo, época en que la situación 
del bracero es más desahogada.

COm ENTARIOS A L i  P R E N S A
I ------------
1! Poniendo los puntos sobre las íes, dice
i La Epoca-.

«El carácter más saliente de las votaciones
contrarias que determinaron la derrota del Go-

I bierno en el Senado ea que no fueron el resal-
i tado de una maniobra política, ni responden al
I criterio exclusivo de partido alguno, sino que
j significan una manifestación solemne y  vigo-
i rosa de las verdaderas aspiraciones del pais

en materia arancelaria.»
De modo que, según eso, es el país 

quien ha derrotado al Gobierno.
¡Oh, si eso fuera verdad!

La crisis obrera
Córdoba

Ha mejorado mucho la situación obrera ea 
esta provincia, pues cuando el temporal cese, 
cabe presumir que muy pronto se reanuden los 
trabajos en los campos, suspendidos hasta aho­
ra á causa de las lluvias.

Han merecido elogios los donativos de 200 
pesetas hecho por el diputado á Cortes Sr. Ba­
rroso, y  las mil raciones de pan y cocido man­
dadas entregar por enema del ministro de la 
Gobernación.

Sev illa
Dicen de Utrera que el alcalde y los mayo- 
E q Lacena, debido á los esfuerzos déla Guar­

dia civil, el día transcurrió ayer sin trastorno 
de ninguna clase. Qa la reunión celebrada por 
el Ayuntamiento se acordó publicar un bando 
poniendo corrcctiTO á las masas que invaden 
los domicilios, atacan á los transeúntes, y con 
amenazas exigen socorros. Tambiéa acordó 
convocar para esta noche á los mayores con­
tribuyentes y Recabar su ayuda para solucio­
nar el conñioto. ^
res contribuyentes han manifestado al gober­
nador que les es imposible sostener por más 
tiempo á los innumerables braceros que se ' 
encuentran sin trabajo, pidiendo además re­
cursos para evitar las consecuencias de la cri­
sis obrera.

El Ayuntamiento oe La Campana pide auto­
rización para dedicar ios fondos dispuestos 
para pagar un trimestre de la cuota provincial 
á la construcción de caminos vecinales, á fin 
de mejorar la añictiva situación de la clase 
jornalera.

Las Comisiones de Hacienda y BeneficeDcia 
de esta Diputación provincial proponen á la 
Corporación contribuya á aliviar los pueblos 
más necesitados, romitieudo SOO pesetas áias 
localidades de meaos de mil vecinos, 7o0 á las 
que tecgan de mil á dos mil habitantes, y

NUEV/l ICRESIÚ» DE LOS RIFFEÑOS

He aquí los telegramas recibidos refe­
rentes á la nueva agresión de que han sido ob­
jeto nuestros soldados en Mejilla.

Málaga 11 ( i , 15 tarde).— Recibo noticias 
anunciando que los moros del campo de Me- 
lill^ han cometido una nueva agresión contra 
España.

El Innes último, mientras los quintos desta­
cados en Rostro Gordo se ocupaban en hacer 
ejercicios de instrucción, un grupo de riffeños 
á quienes por lo visto no hay nada que les in­
funda temor, hicieron contra aquéllos una 
descarga.

Por fortuna no ha habido desgracias perso­
nales; pero la injustificada agresión de los rif- 
feños ha producido, como es natural, gran 
alarma en todas partea.

A la rm a  gen era l

En previsión de que la mencionada descar­
ga fuera precursora de una agresión formal 
de parte de los feroces riffeños, de Rostro Gor­
do se hicieron señales á los demás fuertes y  á 
la plaza que se prepararon iamediatamente 
para rechazar ai enemigo.

E l coronel de los a «k a r i «
Pocd después el coronel de los askaris acu­

dió solícito á la plaza y dió á nuestras autori­
dades todo géaero de explioacienes, diciendo 
que el hecho no tenía importancia alguna, 
pues todo ello sa redada á que los Moros 
habían estado corriendo la pólvora.

■jMS balan
Exouso decir que en la plaza nadie dió cré­

dito á la explicación del coronel de los aska­
ris, explicación cuya falsedad se demuestra 
con solo indicar que al pie de los muros del 
fuerte de Rostro Gordo se hau encontrado los 
proyectiles de las armas disparadas por los rif- 
fefios.

Las continuas agresiones de que los españo­
les S03 objeto de parte de los habitantes del 
campo limítrofe, tienen excitadisimos los áni­
mos de los habitantes de Melilla.

l
La comisión del Senado, que ha derro­

tado al Gobierno en la cuestión de los 
tratados de comercio, se propone, según 

j L a  Correspondencia, lo siguiente:
, «Entudiar los aranceles de los cuatro países 
■ con los que se ha tratado y  el español, para 

hacer un juicio comparativo exacto de los pac- 
' ■ tos, y  si bien no piensa retardar la presenta­

ción del dictamen más de lo debido, tampoco 
; la precipitará un solo minuto mientras no ten- 
¡ ga pleno conocimiento del asunto.»

Ni un solo minuto, entiéndase bien. 
Precisamente, el minuto que necesita 

el Gobierno pare respirar.
Ya sabemos de qué mal va éste á

morir.
De estrangulación.

! E l Globo se maravilla de la quietud del 
jefe del Gobierno, ante el conflicto en 
que éste se encuentra, y  dice:

«¿Qué se propond/á hacer el Sr. Sagasta?
: Porque los expedientes dirimentes en este caso,
! son el mayor peligro. Como que los dias pa­

san, acortando todos los plazos, y  el adagio 
dice: «No hay fecha que no se cumpla ..* ni 
Gobierno que pueda vivir machas semanas en 

I situación como la que el Gabinete liberal atra- 

j viesa.»
¿Semanas? Eso seria algo.
El Gobierno actual solo vivirá días.
Y no muchos.

El jefe del Gobierno llevayacuatro días
cavilando.

Y  dice un diario:
«Ningún camino sa vador encuentra el se- 

5or Sagasta: todas fas soluciones, todas las 
fórmulas parécenle irrealizables ó coatrapro- 
duceates, y  uno tras otros se celebran Conse • 
jos de ministros, al terminar los cuales la in­
decisión, la duda, los aplazamientos constitu­
yen los únicos pantos en que se encuentran d© 
acuerdo los consejeros responsables.»

Es natural.
Nadie mira con serenidad á la muerte.

 •-----------------
E l Jiesúm n, diario fusionista, ento­

nando como los gladiadores &lAve Cesar 
morituri te sahtaní:

Ayuntamiento de Madrid



s
«Quedaría el país en el mayor descréüt , si 

ea asunto como eete preyaleclesen las corrien­
tes mf rrulleríaa de nuestros políticos. Vivimos 
en tiempos en que á nadie se engaña y todo el 
mundo sube ya á qué aienerie tocinte á las 
meiitir^s couvencioualesdel parlamentarismo.»

Se acabaron las marrullerías de nues­
tros políticos.

Por eso muere el Gobierno.
Le falta aire.

La noria política ha dado media vuel­
ta sobre su eie, y  el cangilón canovista, 
que estaba abajo, ha quedado encima, y 
el sagastiuo debajo.

Y dice La Justicia-.
«El Sr. Cánovas del Castillo no se oculta de 

nadie para decir que irá á donde haga falta y  
hasta el límite que sea preciso para ayudar la 
obra comenzada por sus correligionarios en el 
Senado y  coronada hasta ahora por el éxito.

El ministerio optará probablemente por la 
suspensión de la legislatura, lo cual equivale á 
un pudoroso, al par que rudo, golpe de Estado.

De todos modos está de cuerpo presente.»
El cangilón ó, cacharro fusionista se 

ha roto.

GRiViSlinOS SUCESOS EN VHENCU

AtfopellOM iiiaud ilos

Desde las primeras horas del día de ayer 
la, poblacida presentaba un aspecto des­
usado.

Algunos grupos de curiosos estaban aposta­
dos en lis  priuoipales calles por doude habían 
de pasar los romeros para dirigirse al ferroca­
rril y por dooúe pasan también los tranvías 
que couiluoen al puerto.

Poco después, según telesrafían á nuestro 
aprecialile colega El Imparcial, que es ue to­
dos los periódicos de la mañana el que publi­
ca más inteT' santea pormenores, aparecieron 
los primeros peregrinos, que fueron saludados 
por las turbas coa siibidus y mueras.

Eslos gritos eran intercalados con vivas á 
Garibaldi y otros vítores semejantes.

Ea esta disposición ibaa llegandu los pere­
grinos proccdeates de diversos puntos y car­
gados cosí todos ellos con la maleta en que lle- 
vabau el correspoiidieute iquipaje.

El primer treo especial conduciendo á los 
peregrinos de Madrid llegó á las diez y quince 
iniuuios y salió á las diez y ciucuenti y siete 
parí el Grao, sin entrar en VaieLcía.

AI entrar eu la cSiaoió.i los peregrinos pre- 
tenci. rou dar algu os vivas y eutouar un hiai- 
no; p iro los representantes de la autoridad, 
que eótaban eu el andén, las suplicaron que 
moderaran sus mauifestacioiies de entusiasmo, 
á íln da 1)0 provocar manifestaciones tumul­
tuosas de parle de los enemig-os de la peregri­
nación.

Los peregrinos obeJeci .ron á las indícacio- 
iies que e les üicioron, absieQÍéudose de pro­
ferir finios de ninguna clase.

Cuando los peregrinos que iban en el tren 
meuoionada pasaron por la estación ae Alge- 
mesi fueron echadas á vuelo las campauas de 
la iglesia. El vecinaario en masa Srdió á la es- 
ción á saludar á los expedicionarios, y la mú­
sica popular tocó un alegre paso doble.

El segundo tr-'u typccial, que se componía, 
como el anterior, de veiulilres vagones, llegó 
á las once y veinticinco, y salió para el Grao á 
las once y treinta y tres.

Al patar este tren por algunas estaciones del 
tránsito, hubo explosiones de entus asmo, 
particularmente eu Alcira, doude se dieron 
muchos vivas.

Los peregrinos madrileños no fueron moles­
tados al llegar á Valencia.

Contra el pnlncio nrzoltHpal.

Coincidiendo con la llegada de los expedi­
cionarios, se reunían eu la pl&zi del palacio 
arzobispal unas seiscientas personas en acti - 
tud de manifiesta hostilidad á la peregrina­
ción.

Ud grupo acentuó desde luei^o su actitud 
prorrumpiendo en gritos y silbidos, tirando 
piedras al palacio y rompiendo los cristales.

Como no era posible prever de qué modo 
terminaría cosa que de tal manera empezaba, 
se dió inmediatamente aviso á las autori. 
dades.

C arga  la  G u a rd ia  civil.

El gobernador civil acudió al poco rnto, 
acompañado de algunos agentes de orden pú­
blico, pero aunque hizo esfuerzos inauditos 
ppra dispersar los grupos, no pudo lograrlo 
porque los amotinados se resistieron á obede­
cer las órdenes repetidas de la autoridad.

Para conseguirlo fué necesario que llegaran 
faerzas de la Guardia civil de caballería que . 
amenazaron cargar contra ios revoltosos.  ̂

tratar el gobernador de retirarse de entra 
]a gente, deuió sm duda luchar con alguna 
dificultad, toda vez que rompió el bastón de 
mando al golpear á alguno de los amotinados.

Máti alro¡ielloii

Mientras esto ocurría en la plaza del palanio 
arzobispal, en otros puntos de la ciudad eran 
silbados les grupos sueltos de peregrinos qua 
transitaban pscílioamecte. Algunos fueron 
brutalmente itjscltiidos.

Los autores de estas manifestaciones nada 
cnltas eran jóvenes de quince á veinte años.

D o V alencia  a l G rao

El traslado de los peregrinos desde Valencia 
al puerto se verificó durante toda la manana.

Frente á la estación del ferrocarril econó­
mico, panto designado para la reunión, había 
numerosos grupos de silbantes.

A llí so repitieron escenas análogas á las ya 
descritas, siendo imposible precisar hechos 
aislados, porque éstos han sido muchos.

En e l puerto

El viaje de los peregrinos se hizo sin nove­
dad, pero al llegar éstos al puerto, que estaba 
lleno de gente, se repetían las manifestacio­
nes de desagrado por parte de la multitud y 
con aplausos por parte de grandísimo número 
de personas.

Actitud  de los peregrinos

En honor de la verdad, hay que hacer cons­
tar que la conducta de los peregrinos era co­
rrectísima y que ni aun remotamente han dado 
el más insignificante motivo para las agre­
siones de que fueron objeto.

Se lee había encargado que no cantaran, 
que no vitorearan, que >no gritaran, y ellos 
cumplieron con la mayor escrupulosidad las 
instrucciones que se les hablan comunicado, 

í Al llegar al puerto los peregrinos, se agru­
paron en los sitios préviamente designados, 

i ' En seguida se procedió al embarco en la 
I forma que telegrafié ayer.

.Salida de pa lac io

A las tres de la tarde, los prelados salieron 
en carruaje del palacio arzobispal y se dirigie­
ron al Grao con objeto de embarcarse.

Les acompañaban el marqués de Cubas y 
el mayordomo de Palacio.

En otras berlioas iban el señor obispo de 
Salamanca, acompañado del catedrático de esta 
Universidad, Sr, Gestóse, y el señor arzobis­
po obispo de Madrid, con el Sr. Casteilote.

En la alameda, un grupo de alborotadores 
pretendió detener los carruajes, pero no lo 
consiguieron.

A g re s ió n  á  los prelados

Al llegar los prelados ai Grao ocurrió un su­
ceso f)0r todo extremo indigno, para el cual 
no existe calificación bastunte dura.

Los coches en que iban los prelados fueron 
apedreados. Las piedras eran disparadas con 
tan certera puntería que los cristales de las 
ventanillas cayeron hechos añioes.

El lacayo del carruaje que conducía al señor 
arzobispo-obispo de Madrid-Alcalá, resultó 
herido en la mano izquierda y en la pierna 
derecha.

E l obispo de M adrid  eu  peligro.

Al descender, ya en el muplle, el ilustre pre­
lado recibió algunas pedradas en la espalda y 
en el pecho.

Los bárbaros, porque no merecen otro 
nombre los autores de estas manifestaciones 
odiosas, de que toda persona honrada abomina, 
llevaron la crueldad hasta el extremo do sacár 
un pedazo de estoque y dirigirlo contra el se­
ñor obispo de Madrid con intento de herirlo.

Este acto de salvajismo produjo tal indig­
nación entre los que se encontraban en el lu­
gar del suceso, que la gente se arrojó sobre el 
agresor, con ánimo sin doda de despedazarlo; 
pero el infame fué lo suficiente ágil para esca­
par, confundiéndose entrd la muchedumbre.

El señor obispo de Madrid anduvo tan cerca 
de ser herido, que el estoque le atravesó la so­
tana.

E l arzob ispo  de Valenc ia  apedreado.
A las cinco de la tarde salió de su palacio 

el .arzobispo de Valencia, acompañado del 
obispo de Segurbe.

Iba seguido do nn piquete de caballería de 
la Guariia civil.

Su ilustrisima fuá vitoreado al salir del pa­
lacio.

Pero apenas llegó al muelle se repitieron 
contra él los brutales atropellos de que habían 
sido víctimas los prelados auteriormente refe­
ridos.

Sobre el carruaje que le conduoía cayó nna 
verdadera lluvia de piedras y los cristales ca­
yeron hechos pedazos.

La multitud, ciega de furor, menudeaba las 
pedradas y no cesaba de gritar hasta enron- 
quecer: ¡Viva Garibaldil ¡Muera el Papal

Formando consalador contraste con la acti- 
tad incalificable de las turbas, la gente situa­
da en los balcones vitoreaba al arzobispo, y 
las señoras no se cansaban de demostrarte su 
respeto y  simpatía agitando los pañuelos.

El prelado se embarcó en el vapor «Mon­
tevideo», donde foé recibido con estruendo­
sos vítores por los peregrinos que estaban á 
bordo.

ILo» p royectllo »

Los agresores que había en los muelles uti­
lizaron como proyectiles la piedra machacada 
depositada en los mismos para sa roparjción.

También se apoderaron con el mismo objeto 
de las naranjas que había depositadas en va ­
rias cajas, y que abrieron sin respeto alguno á 
la propiedad particular.

Los peregrinos contestaban & las agresiones 
de que eran objeto con viyas al Papa.

U crldos y  contusos

A consecuencia de los escandalosos sucesos 
de hoy, han resultado diecisiete peregrinos he­
ridos y contusos.

De los alborotadores sólo hay tres ó cuatro 
con heridas ó contusiones, causadas por haber 
caido debajo do bs caballos de la Guardia ci­
vil, que impedía la formación de grupos.

A l pasar los barcos por delante do los mue­
lles tas tuibas que había en ios mismos siguie­
ron gritando desaforadamente.

Desde los lugares expresados se disparó con­
tra los barcos que pasaban cuatro ó cinco tiros 
de revólver.

Se han quedado en tierra algunos peregri­
nos que no han podido llegar á los buques.

Ind ignación  en V a len c ia

Los incalificables sucesos ocurridos en Va- 
lenoia han producido en este vecindario gene­
ral indignación.

Todo el mundo califica con mucha dureza al 
gobernador civil, que no tomó oportunamente 
las necesar'as medidas para evitar escenas que 
aquí se recordarán siempre con profundísimo 
pesar.

Se dice que la expresada autoridad se ha l i ­
mitado á cumplir ias'’ órdones que respecto á 
este asunto le fueron comunicadas por el m i­
nistro de la Gobernación.

Los autores do las escandalosas manifesta­
ciones referidas no pasarían de mil quinientos.

La conducta de los peregrinos ha sido co­
rrectísima.

LA SALVAJADA DE VALENCIA
Bien sabíamos, después de informados del 

suceso de Valencia, que ningún asunto sería 
preferente en las Cámaras, y que senado­
res y diputados protustarían enérgica y vi­
rilmente contra las escenas salvajes que han 
tenido lugar ayer tarde al ir á embarcarse en 
sus respectivos buques los peregrinos espaBo- 
les que van á Rom».

Nuestro ilustrado y querido amigo el señor 
D. Alejandro Pidal, ha pronunciado en el Con­
greso una brillantísima oración, deplorando 
que haya Grobiernos en Españit sin previsión 
de ningún género y sin la conveniente con­
cepción de ideas para evitar escándalos como 
el que ha tenido lugar en la ciudad del Tu - 
ria.

Si esos peregrinos fueran hostilizados á su 
llegada á Roma por la plebe como lo fué ayer 
tarde en Valencia, ¿qué autorid<)d ni qué pres­
tigio,, ni qué derecho tendría el Gobierno espa­
ñol para quejarse de Iropalías, de denuestos, y 
groseros insultos que no ha podido él precaver 
ni evitar en una importante capital de provin­
cia que cuenta con mucha policía, con mucha 
tropa, y con numerosos funcionarios fasionis’- 
tas?

Esto preguntaba con mucha elocuencia en 
el Congreso al ministro de U Gobernación el 
Sr. Pidal, enérgico* elocuente y querido amigo 
y correligionario nuestro.

La palabra del Sr. Pidal ha causado profunda 
sensación eu el Congreso, sin que la tamba 
leante y  anárquica mayoría, haya podido pro­
ducir efecto cjn sus aspavientos risibles, de­
seando apoyar al ministro de la Gobernación 
y desvirtuar la profunda sensación sugeride 
al Congres) por el digno presidente do k  Cá­
mara anterior á la actuiil.

Todos los lados de ella, presentaron al Con­
greso la siguiente proposición que apoyó en 
pocas palabras el Sr. Gamazo.

Dice asi dicha proposición:
«Pedimos al Congreso se sirva declarar que 

ha visto con profunda pena el atentado come­
tido en la ciudad d« Valencia contra el d re- 
oho de los españoles que van en peregrinación 
á Roma y esperan del Gobierno que comuni­
que á sus represententes en el extranjero este 
acuerdo del Congreso.

Palacio do las Gort. s 12 de Abril de 1894.— 
Gamazo.— Romero Robledo.— Barrio y Mier.— 
Carvajal.— Villaverde.— López Paigcerver.— 
Mellado.»

Mientras tanto en el Senado, después de 
pronunciar nn discurso el obispo de la Haba­
na conienando los atropellos á los peregrinos 
en Valencia, tuvo también unanimidad la si­
guiente proposición;

«Los senadores que suscriben ruegan á la 
mesa se sirva trasmitir al Gobierno de S. M. el 
deseo de que inmediatamente se haga llegar á 
conocimiento de los embajadores de S. M. en 
Boma la manifestación unánime de enérgica 
protesta del Senado reprobando el criminal í 
atentado de que han sido victimas los ilustres  ̂
Prelados y los peregrinos que bsjo su direc- |

ción ejercitaban nn icdiscntible derecho en 
la ciudad Valencia en el día de ayer.

Fala^■,o del Senado 12 de Abril de 1894.— 
E “ f>'’iue de Villarroyá.— Marqués de Aguilar 
dp Campóo.— Benigno Domioguez Gil.— Mar- 
qoés de Mochales.—Conde de las Almenas.— 
Benigno Reznsta.—Fernando 0 ‘Lawlor.—Con­
de de Canga Arguelles.— Marqués de Trlves 
y  marqués de Hoyos.

General ha sido la indignación que produjo 
hoy la noticia de los bárbaros atentados de 
Valencia; y hemos observado con mncho gus­
to que las clases populares eran las que coa 
mayor calor y con muy buen sentido censura­
ban el atropello de que han sido víctimas las 
fílasea obreras los que en defensa de ellas y de 
los necesitados han creado talleres, industrias 
y asilos.

Herido el pueblo español en su más vivo sen­
timiento, no encuentra palabras con qué censu­
rar bastante el proceder de las autoridades.

Hace cuatro días que el Sr. Sagasta dijo ea 
el Congreso que no consentiría que la fuerzi 
pública s.Hliese á las calles, sino para proce­
der con el mayor rigor al afianzamieuto de 
orden. Enfrente de esta afirmación, aparecen 
los hechos de ayer, presentándonos á la Guar­
dia civil y á los escuadrones de caballería del 
ejército presenciando silbas, pedradas y agre­
siones á respetabilísimos Prelados que por ^da 
defensa y con sublime abnegaoióu orisiiana 
bendecian á los c a f r e s ,  que campaban por sus 
respetos en una población sin autoiidad.

El Sr. Pidal recordó con inimitable frase es­
ta declaración del Sr. Sagasta y con gran 
energía sacó partido de tan irrefutable argu­
mento.

La Cámara entera quedó electrizada ante la 
fogosa oratoria del Sr. Pidal.

Asimismo aplaudió la noble, franca y her­
mosa frase del Sr. Carvajal, diciendo que 
había suscrito la proposición como diputado 
como repuhlici.no  ̂ como catóLxco. No puede 
decirse más en mcnon palabras.

LOS VINOS ESPAÑOLES EN FRANCIA

No obstante la poca prisa qne se dan todas 
las naciones en enviar sos vinos á Francn y 
la disminución que acusan las arribadas de 
caldos en los principales puertos franceses, la 
situación no mejora en lo más mínimo, y los 
mercados, en general, no ofrecen interés algu­
no, dominando con la misma insistencia de las 
semanas anteriores la más desesperante calma.

La anormal cosecha del último verano qne 
otros añss hubiera sido para la vinicultura 
francesa una bendición de Dios, ha sido en 
este, si no su ruina, causa principal de la te­
rrible crisis porque atraviesa todo el país v i­
nícola.

Su malestar trasciende mucho más allá de 
lo que algunos se creen,

N9 se trata ya de vender á mejor ó peor 
precio, en estas ó en otras condiciones; se trata 
«encillamente de que no hay quien compre, 
de que su abundancia ha abaratado de tal ma­
nera las clases inferiores, que son las dos ter­
ceras partes de la cosecha, que sos precios no 
pagan los gastos de cultivo y recolección de 
que el vino es tan malo de si y con tan pési­
mas condiciones de conservación, principal­
mente en la época de los calores que va á en­
trar, que no queda otro recurso al propietario 
que cederlo á irrisorios precios parala destile­
ría.

Las 30S1S se han puesto de tal n añera, qne 
hoy son una esperanza para muchos las incle­
mencias y mudanzas que pueden sobrevenir 
en el tiempo.

Una helada— dicen—podría modificar pro­
fundamente este marasmo que ñus arruina y 
dar enimacion y vida al comercio de vinos, 
que desde muchos meses há arrastra la más 
precaria de las existencias.

Si así se pieasa aquí—y crean que nada exa- 
jframos—fácil es comprender lo que ha de su­
ceder con los vinos exóticos de todas las pro­
cedencias.

Alicantes hay de 14 grados que han satisfe­
cho cerca de 13 francos por derechos de Adua­
na, y sin ningún defecto not.ble, que se han 
cedido k 21 y  22 francos el hectolitro, i'ara 
otras clases hay verdadero pugilato en busca 
de compradores, sean cuales juiera los precios 
que se ofrecen.

Nuestros exportadores no deben perder de 
vista, si no,quieren exponerse á nn fracaso, el 
estado de los mercados franceses en general 
y los precios que dominan.

Deben, además, tener muy presente 4ue las 
clases secundarias no tienen estima alguna, y  
que para sacar precios medianamente remu- 
neradores es necesario que envíen vinos sin 
defecto, y sobre todo, con regular graduaciíía 
y bonico color, esto es, primeras calidades.

Senado
Dió principio á las tres menos cinco bajo la 

presidencia del Sr. Marqués de la Habana.
Ed el banco azul se encuentra ol señor m i­

nistro de la Gobernación.

Ayuntamiento de Madrid



El Sr. Viliarroya: Me levanto, señores sena­
dores, como liberal, como español, como ca- 
tálico y como representante de Valencia á pro- 
jjstar de los bárbaros atrop"llo3 qae se haa 
cometido ea mi cmd'al natal (muy bien, muy 
j)iea en t^dos lüs laios de la Cámara.
Califica duramente la conducta de las autorida- 
áes y pide al Senado quo declare hiber Babi- 
do con iadignaoíón la noticia de las salvaja- 
its qoe han cometido algunas turbas mise­
rables contra los perejjrinos españoles.

El ministro de la Gobernación une sa pro­
testa á la del Sr. Villarroya y  ofrece castigar 

" con todo el rigor de la ley á los autores «fcl 
jtentado cometido.

Declara, sin embargo, que las noticias ofi- 
tiales aminoran bastante la importancia del 
süceso con relación á las noticias trasmitidas 
por los corresponsales de la prensa periódica.

Defiendo á los peregrinos del cargo qae se 
les tía hecho, suponiéndoles provocadores del 
escándalo. (May bieu.)

Rectifica el Sr. Villarroya, felicitando al 
minietro por sus declaraciones.

El br. Obispo d'i la Habana se adhiere á la 
protesta general, agradece al oiiuistro de la 
troberuaoiou b u  cuérgica protesta y dice que 
por hoy, iDientras no se conozcan los hechos 
con toaa exactitud, el Senado se debe limitar 
á manifasitar su reprobación por los escándalos 
de la ciudad del Turid.

Ruega á la presidi uoia que se eavie un te­
legrama á nuestro embajador cerca del Vati­
cano manifestando los fieutitnieotos que acaba 
de expresar el SeLado español.

(El ministro de la Gobernación abandona 
el bauco azul: Varias voces: Que no se vaya).

Se leo una proposición en que se solicita lo 
que deseaba el señor Obispo de la Habana.

Se aprueba por uaanimidad.
El señor vizuoudi) de Campo Grande se ex­

traña de que perteuecitífido el conde de Teja­
da de Valdosera á la comisión que entiende en 
el proyecto de ley relativo al ó ill deindemni- 
did, uo ha sido nombrado presidente, en ateu- 
ción á sa calidad de cxminisiro de la Coroaa.

El conde de Taja ta de Valdosera da am­
plias y 8atisf:.ctorias explicaciones acerca del 
particular.

OuDEN DEL DÍA. 
Intvritelación (iel Hcñor du qu e  de T e -  

tu áu
Empieza declara 'do que los tratados ratifi­

cados mereíoa |»1 caliliiutivo de buenos, toda 
vez qae nadie ha protestado contra los mis­
inos y, eu cambio, los que están pendientes 
de la aprobación de la Cámara deben ser cali- 
iicados de malos, como lo demuestra el clamo­
reo del país.

Se ocupa de los trabajos realizados por la 
comisión de cci venios y la intervención que 
en ella íuvo el Gubierno, declarando que, 
Cuando surgía al^fuua dificultad, los ministros 
de Estado y de H  teieuda procuraban resolver­
la do común acuerdo.

Kecoge la afirmación hecha por el ministro 
«e Estado de que accpíaba la responsabilidad 
*|e Su gestión, j  dice que con esto da á enten­
der el Sr. Muret que sus compañeros no acep­
tan de buen grado esa misma responsabilidad.

Fililí) m (8)

ACOBO DAMOUR

hle, aquella debía ser Luisa, que se parecía tan- 
0̂ á su madre; porque lo que es Feliciana tenía 

?ue ser más vieja. Y toda aquella tienda rica, 
lis carnes que desangraban, los cobres que re­
lucían, aquella mujer bien pnesta, con el aire 
Señor y la mano en un montón de dinero, le di­
sipaban su furia y su audacia, causándole ver­
edero miedo. Tenía ganas de escapar á todo 
¡¡orrer, avergonzado, perdiendo el color ante la 
iáea de entrar allí dentro. Aquella señora no 
Íaerría ahora en modo alguno, recobrarle á él 
'P'e tenía una facha tan rematada, con sus bar- 
l>Szas y su blusa sucia. Volvía la espalda, iba á 
®aftlar la calle de los Monjes para no ser visto 
Uniera, cuando Berrii le detuvo.

~-;Rayos y truenos! ¡no tienes sangre en las 
®̂nasl ¡Si yo (uera que tú, ya haría bailar á la 

®fflorita! Y no había de marcharme sin repartir,
la mitad de las piernas de carnero  y de

^ demás ¿Quieres moverte, gallina?
obligó á Damour á atravesar la calle. Lue- 
después de haber preguntado á un depen- 

feote si el señor Sagnard estaba en casa, y ha­
teado sabido que estaba en el matadero, entró 
®lante para precipitar las cosas. Damour le se 

ahogado, con el aspecto de un imbécil. 
'7¿En qué puedo serviros, señor Berrü?—dijo 
®liciana con una voz poco animosa.

Congreso

Abierta la sesión á las tres, bajo la presi­
dencia del señor marqaés de la Vega de A r- 
mijo, se leyó el acta de la anterior, que fué 
aprobada.

Se dió cuenta del despacho ordinario.
(Extraordinaria concurrencia en la tribu­

na y en los escaños muchos diputados: en el 
banoo azni el Sr. Sagasta).

El Sr. Casanova apoya una proposición so­
bre una carretera de Tarazona, que es tomada 
en consideración.

El Sr. Pidal comienza manifestando que á 
pesar de sos deseos de no combatir al Gobier­
no, en cumplimiento de sn deber necesita in­
creparle por el abandono en que deja los más 
caros inleieses de la sociedad. Dice que el Go­
bierno Bo solo ha faltado á su misión no pro­
tegiendo la libertad de conciencia, sino qae ha 
consentido que la peregrinación de obreros 
españoles sea salvajemente combdtida en la ciu­
dad de Valencia. Añade que el motín allí ocu­
rrido no se hubiera realiz.ido sino hubiese con­
tado con la tácita complicidad dbl Gobierno. 
Eu Valencia di'je que todo el mundo sabía le 
que se preparaba, menos el gobernador. Refie­
re que mientras los peregrinos eran bárbara­
mente atropellados al embarcarse, otras tur­
bas sitiaban y apedreaban el palacio arzobis­
pal, y todo esto sin que la autoridad hiciese 
nada para impedirlo. Cita ElJmparcial, perió­
dico liberal, y  el espíritu de toda la prensa, 
para demostrar que el sentimiento unánime de 
todas las personas honradas condena con ho­
rror lo acaecido en Valencia.

El señor ministro de Gobenación hace sig­
nos negativos.

El Sr. Pidal excita al Gobierno para que deje 
su puesto, ya que uo sabe sostener el orden, 
ni reprimir los motines, sino solo cuando 
éstos, como el de San Sebastián, van contra el 
Sr. Sagasta. (Grandes interrupciones y rumo­
res en la mayoría.)

E lSr. Pidal, continuando su discurso, pro­
nuncia períodos de grande elocuencia en 
que enaltece á la religión y los inmensos be­
neficios que de ella recibe la sociedad. Cen­
sura duramente al Gobierno porque ai per­
mitir que pira combatir la religión se orga 
niceii estos motines, olvida que la principal 
causa que encendió la última guerra civil de 
¡¿spaña fuó nacida de las persecuciones reli­
giosas. Temina diciendo que si el Gobierno 
deja impuues los excesos de Valencia, aconse 
jará á toJoi) sus amigos que se dtíieadan, por­
que ha llegado el moineuto do que se armen 
los vecinos honrados.

El señor ministro de la Gobernación empie­
za condenando lo acaecido en Valencia. Hdoe 
presente, sin embarco, que los corresponsales 
de los periódicos huu exagerado mucho lo ocu­
rrido en Valencia, según las noticias qoe tiene 
el Gobierno. (La mayoría da algunos aplausos, 
excepto el grupo de los gamacistas que per­
manece mudo.)

El señor ministro de la Gobernación, á una 
interrupción del Sr. Sánchez ^Toca, contesta 
que en el Senado esta tarde se lian ai>laudidü 
las declaraciones del Gobierno. (Con este mo­
tivo se mueve en la Cámara un gran tumulto).

—No soy yo—dijo el revocador—es este com­
pañero el que tiene algo que deciros.

Se había separado, y ahora Damour estaba 
frente á frente de Feliciana. Ésta le miraba; él, 
horriblemente molesto, sufriendo un tormento, 
bajaba la vista. Al principio hizo ella un gesto 
de desprecio; su tranquilidad y su cara feliz ex­
presaron repulsión hacia aquel viejo borracho, 
hacia aquel miserable que trascendía á pobreza; 
pero le seguía mirando, y de pronto, sin haber 
cruzado una palabra con él, se puso blanca, 
ahogando un grito y soltando el dinero, cuya v i­
bración clara se oyó en el cajón.

—;Qué es eso.í' ¿os ponéis mala?—preguntó la 
señora Yernier, que se había quedado por curio­
sidad.

Feliciana hizo una señal con la mano para se­
parar á todo el mundo. No podía hablar. Con un 
movimiento penoso se puso de pie y  se dirigió 
al comedor que estaba en el fondo de la tienda. 
Sin que ella dijese que la siguiesen, lo dos hoca- 
bres desaparecieron tras de ella. Berrü, burlón; 
Damour con los ojos siempre fijos en las losas 
cubiertas de serrín, como si hubiese temido 
caer.

—¡Es extraño todo esto!—murmuró la señora 
Vernier cuando se quedó sola con los depen­
dientes.

Éstos, que habían dejado de cortar y de pesar, 
cambiaban miradas de sorpresa. Pero no que­
riendo comprometerse, volvieron á sus ocupa­
ciones con el aspecto indiferente, sin contestar 
á la parroquiana, que se fné con sus dos chule­
tas en la mano, examinándolas con alguna re 
puguancia.

En el comedor Feliciana pareció no encon­
trarse todavía bastante sola. Empujó la segun­
da puerta é hizo entrar á los dos hombres en su

El Sr. Aguilera defiende la conducta del go­
bernador de Valencia, el cual, después de ha­
cer las intimaciones legales, disolvió los gru­
pos por la fuerza. (Siguen las in'.errupciones y 
el señor Presidente llama repetidamente a l 
orden). Dice que es absurdo suponer que e l 
Gobierno y lís  autoridades de Valencia üayan 
alentado esa manifestación salvaje, pues evi­
dentemente estos motines siempre perjudican 
más quo á nadie á la autoridad.

Lee un teleg ama dol gobernador de Valen­
cia en el quo se dice que solo ha habido un 
contuso, quedando á esto reducido los 17 he­
ridos de que habla Ei Imparcial.

El Sr. Pidal contesta que no ha hecho uso 
de las noticids que tenía, ni de las recibidas por 
amigos suyos que tienen sus familias en V a ­
lencia, porque nadie pu liera creerlas apasio­
nadas. Por eso S3 ha referido á lo quo dice 
toda la prensa de Madrid, especialmente la li­
beral, pues, como es lógico, estos periódicos 
soii en este asunto testigos de mayor excep­
ción.

El señor ministro de la Gobernación insiste 
' eu condenar la salvaj j manifestación de Va- 
I lencia contra los peregrinos, pera añade que, 
> segúu los líalos ofininles, allí no ha habido he- 
i rldos ni agr>;siunes á los ¡ relados, 
i El Sr. Pid.il reoiifioa y dice que ne concede 
i gran fó á ¡u que dice el gobernador de Valen- 
: cia, puBd que es interesado cu sus informes, y  
! porque uo es fácil que todos los periódicos y  
: todo el mundo estéu equivocados, exc pto di- 
I cho gobjruador.

Londres 12.—Eq la aldea de Gromwell ha 
sido utíteuido un anarquista en el preciso mo­
mento de ‘•biar colocando una bomba explosiva 
en las cercani.is de la iglesia.

Gracias á la prontitud con que acudieron las 
autoridades locales, pudo evitarao que el pro­
yectil llegase á estallar.

Este «tentado criminal ha producido gran 
sensación en toda la aldea, y sos habitantes 
se enuueutrau muy aiarmatios. 
i(̂ Í¡Sb bau a ¡optado alguuas precauciones para 
tranquilizar á los pacíficos aldeanos

Constantino pía 12 (9,20 noche).—Circula 
muy acrtdita'io el rumor de que el Jetive de 
Egipto se casará con la bija segunda del sul­
tán.
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ULTIMAS TRANSACCIONES

p eñ a B c l (Valladolid). —La situación de este 
morcado es la siguiente:

Trigo a 38 reales fanega; centeno a 22 ídem; 
cebada a 21 id.

Avena á 13 id.
Garbanzos a 80 id.
F io re .« d e  A v i l a  (Avila).— La situación 

de este mercado es la siguiente:
Trigo de 37 a 38 reales fanega; centeno de 22 

a 23 id ; cebada á 22.

alcoba. Era una alcoba muy cuidada, cerrada, 
silenciosa, con cortinas blancas en la cama y 
en la ventana, un reloj dorado, muebles de cao­
ba, cuyo barniz relucía, sin un grano de polvo. 
Feliciana se dejó caer en un sillón de reps azul 
y repetía estas palabras:

—¿Sois vos? ¿sois vos?
Damour no encontró ni una frase. Examinaba 

el cuarto y no se atrevía á sentarse, porque las 
sillas Je parecían demasiado buenas. Así es que 
Berrü fué el que comenzó.

—Si; hace quince dias que os está buscando... 
Me ha encontrado a mi y le he traido.

Luego, como si hubiese sentido la necesidad 
de excusarse con ella.

—Ya comprenderéis que no he podido hacer 
otra cosa. Se trata de un antiguo compañero, 
y me ha tocado en el corazón verle en el lodo 
hasta tal punto.

Feliciana se iba reponiendo un poco. Era la 
más razonable, y también la que teñía mejor sa­
lad Cuando pudo respirar, quiso salir de aque­
lla situación intolerable y emprendió la terrible
explicación.

— Vamos, Jacobo, ¿qué vienes á pedir?
No respondió.
—Es verdad—continuó—que me he vuelto á 

casar. Pero en esto no tengo la culpa, bien lo 
sabes. Creí que habías muerto, y tú nada has 
hecho para sacarme del engaño.

A l fin Damour habló.
—Te he escrito.
—Te juro que no he recibido las cartas. Ya

me conoces y sabes que no miento iToma;
aquí en este cajón tengo la partida.

,\brió un secreter, sacó febrilmente de él un 
papel y se lo dió á Damour, que se peso á leerlo 
con un aspecto atontado Era su acta de defun - 
ción. Ella añadía:

F a m p lie g a  (Burgos).—La situación de esta 
mercado es la siguiente:

Trigo a 39 rs. fanega; centeno a 23 id.; ce­
bada a 21 id.

Avena a 21.
Garbanzos de 60 a 120.
Yeros a 31.
n ia ra  d e l  B e y  (Valladolid).—Precios co­

rrientes de los granos.
Trigo a 39,50 pesetas fanega; centeno a 21 

cebada a 25.
Algarrobas a 21.
Maelas a 40.
Garbanzos de 130 a 170.
B u r ;;o » .— La situación de este mercado 

es la siguiente:
Trigo blanco bueno de 38 á 39 rs. fanega.
Idem rojo de 37 á 38 id.
Idem álaga d e42 á 44 id.
Centeno á 26 id.
Cebada á23 id.
Esparceta de 19 a 23 id.
Harina de primera a 16 reales arroba; ídem 

de sesrunda a 1.5 id.; de tercera a 14.
V t l la ló n  (Valladolid). — La situación de 

este mercado es la siguiente:
Trigo entrada 500 fanega?? a 39 lj4 rea­

les fanega; centeno a 25; cebada a 23.
Algarrobas a 28.
Avena a 16. 
Garbanzos de 03 
Harinilla a 22. 
Cabezuela a 11. 
Salvadillo a 9.

a 120 id.

Espectáculos para !ioy
COMEDIA —A las ocho y  m edia.-II Cava- 

lier servente (estreno).—Diogcue (monólogo) 
estreno.—La Cavallerízza.—Divag .ndo (monó­
logo) estreno.—Le distrazioni del Signor Ante- 
nore.

PRINCIPE ALFONSO.—A las ocho y media. 
—Los Puritanos.

LA R\. —7.* serie.—Turno 2.* impar.—A les 
ocho y media.—La cuerda floja,— El píe izquier­
do.—Zaragüeta.—Segundo acto.

APOLO.—A las ocho y  media. -L a  noche de 
San Juan.—ün viaje de los demonios —Los mi­
neros.—La verbena de la Paloma ó el boticario 
y  las chnlapas y  celos mal reprimidos.

ESLAVA.—A las ocho y  media.—E'muñe­
co.—Los dineros del sacristán.—Viento en popa. 
—Los puritanos.

ROMEA.—A las ocho y  media.—K1 coman­
dante Martínez.—Los africanistas.—Un punto 
filipino.—Los africanistas.

CIRCO DE PARISH —A las ocho y  media.— 
Moda de la «H igh Life» —Debut de la estu­
diantina que dirige el joven D. M inuel Lafücn- 
te.—Los perros musicales de Lavaters. Los 
grotescos en trapecios.—Ultima semana de 
O kill

Entrada general para niños y  militares, 50 
céntimos.

CIRCO DE COLON.— A las ocho y  media.— 
Programa especial y variados números. Mlle. 
Zulima (la reina do la fuerza); Mlle. Kreps; la 
áin rival familia Ostarras y  la feria de Sevilla.

Entrada general, 50 céntimo?.
JA I-A LA I.—A las cuatro y  media de la tar­

de —Gran partido de pelota á cesta entre cua­
tro célebres pelotaris.

—Me he visto sola, y he cedido á la proposi­
ción de un hombre que me quería sacar de mi 
miseria y de mis tormentos Esta es mi cul­
pa. Me he dejado tentar por la idea de ser feliz. 
¿Esto es un crimen?

Él la escuchaba con la cabeza baja, más hu­
milde y más conmovido aún quo ella. Sin em­
bargo, alzó la vista.

—¿Y mi hija?—preguntó.
Feliciana comenzó á temblar de nuevo. Bal­

buceó:
—¿Tu hija? no sé; ya no la tengo.
—¿Cómo?
—Si; la había colocado en casa de mi tía.......

Se ha escapado. Se torció.....
Damour quedó mudo un instante, al parecer 

tranquilo, como si no hubiera entendido bien. 
Luego de pronto, él, tan torpe, dió un puñetazo 
en la cómoda con tanta violencia, que una caja 
de conchitas saltó encima del mármol. Pero no 
tuvo tiempo para hablar, porque dos niños, un 
muchacho de sois años y una pequeña de cua­
tro, acababan de abrir la puerta y de echarse al 
cuello de Feliciana con toda una explosión de 
alegría.

—¡Buenos días, mamaíta; hornos ido al jardín 
que está al fin de la calle Francisca ha di­
cho que teníamos que volver ¡Oh! ¡si supie­
ses! hay arena y unos pollos que nadan.

—Está bien, dejadme—dijo la madre con ru­
deza.

Y llamando á la niñera:
—Francisca, lleváoslos; es estúpido volver á 

casa á estas horas.
Los niños se retiraron con el corazón henchi­

do de lágrimas, mientras que la criada, ofendi­
da con el tono de la señora, se enfadó y los em­
pujó á los dos delante de ella. Feliciana había
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n  C0DI60 CIVIL ESFAgeL
Comentado y  concordado con los Fueros y la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S)>r. It. L e ó n  B o n d  y lÜÁncliez^ magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-í el 10 por 100.

A p é n d ic e s  a l  Códig;o C iv il  
(r  ol n ifn o Entor; ie\ÍFfa dividida on chatio KCtitLcs: ('crtrinsllfgel, 
uiispnidencia y cuestionarios y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
Pin Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas.

E n tre jfa  sae lia^  1 peseta

lledacdóny Ádministración: Fontanella, Ai.pral. 1.®

n a á S T  P i R i s i i R
-i 4, Calle de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del publico madrileño y 
de la inmensa mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
A L l’ALA, núm. 4, entresuelo.

A pesar de los gracdos sacrificios hechos para instalar este estableci­
miento. el público feguirá encontrando la misma econoniia en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo prueba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona, siendo impoíyble la competencia por ningún otro estableci­
miento do esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y  ménús especiales, 
previo aviso.

C u b ie rto s  de  1,50, 2 y 3 p ese ta s  en ad e lan te
De doce á dos de la tsrde, almuerzos á 2 peaetos, y de seis á nueve, comidas á 3 pe­

setas.
Gran variación y  esmerada carta á gusto de las personas más delicadas.

Abonos de ?5 y 100 pesetas al mes.
Cublertcs de TOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

<rino.
Especialidad en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un magnifi­

co local.
Recomendamos con eficacia los cubierto* de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.!
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera, todo 

junto, una peseta caja.

lIN It  SUIZO l¡E S E I B

DIGESTIVO SIN RIVAL
Aperitivo  insnatK iiible. a n a liz ad o  por e l 

l<aborato rlo  quím ico H nn ic lpa lt BígDii certificado  
fech a  4 de Ocfnbre de 1899

El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por las condiciones que reúne, el más higiénico y  
el más medicinal de los conocidos hasta el día. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, pudiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol puro y  de hierbas aromáticas 
medicínales en alto grado.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes délas comidas 
en calidad de aperitivo, resultando en tal concepto superior s 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL 

Ed casa de Le vis, calle Mayor, 59

PUNTOS DE VENTA
Manufactura de Corbatas y  Camisería, de Eusebio do Cosío, 

Mayor, 41; S. Santarén y  Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

S C O  -52 -<

]

Para eo R T a lcc ien ten  y  pem on an  d é b ile s  es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO 7

SERVICIOS DE LA 
C O M P A Ñ IA  T B .  A S  A T L A N T IC  .4

DE BARCELONA
DE L A S  A N T ILL A S

NHW YORK Y VERACRDZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer- 

' tos N . y  S. del Pacífico.
Tres salidas mensuales: el 10 y  30 de Cádiz y  el 20 de 

Santander.
hmEA DE FILiPIIf AS

Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 5 de Enero de 1894, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 25 de Enero de 1894.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

LINEA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la Cjsta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
E iia e a  d e  BMIarrai®»*»*.—  Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S e r v i c i o  d e  ' l 'á n g ’e r . — El vapor «Joaquía del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado^ 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-1 
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para/ 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultaa de ¡ 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
1 del mundo servidos por lineas regulares.los puertos del mundo servidos por lineas regí 

Para más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.— Coruña: D. E. da Guarda.—V í^ :  D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos.—Valen­
cia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Antonio Duarte.

«
eekfl>ue9
!

4. =a '
er '•

I I  i
p j i
- I I
g . i£
t g  I

i - s
I  í

•|i«  cf

y
8

í . g s

.<5•» V"SS
‘ i

T;RASPASO cacharrería. Renta 
módica. Reina, H, portería.

Ayuntamiento de Madrid




